


Especial homenaje al Espíritu Inmortal de Doña Concepción Convalia Ballester sin cuyo 
auxilio providencial, la tumba de Amalia estaría pérdida  para siempre. 

 
Prueba de amor y respeto en un ramillete de violetas espirituales. 

 
 

 
 

Dª  Concepción Convalia Ballester 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



BREVES ANOTACIONES SOBRE EL AUTOR 
 

El intelectual y escritor argentino, César Bogo, autor de este libro que traducimos para el 
español, se inició en el Espiritismo después de frecuentar algunas sesiones realizadas en 
grupos familiares, compuestos por números reducidos de asistentes y, por eso mismo, donde 
habitualmente se conoce los mejores resultados. 
 
Nació el 19 de enero de 1909, en Buenos Aires, capital de Argentina. A los 15 años comenzó 
a trabajar en el diario La Nación, donde fue ascendido para ejercer funciones en el 
Departamento Gráfico, de ámbito interno. 
 
Su adhesión al Espiritismo se dio en 1944 en el Círculo de Estudios Progreso Espirita. En esa 
entidad desempeñó las funciones de Vicepresidente y otras responsabilidades, hasta que fue 
elegido para la Presidencia (1919/1957). De 1970 hasta los días que corren (1974, fecha en 
que se escribió este libro), volvió a ser Presidente de la misma entidad. 
 
Es miembro del Instituto Kardeciano de la Cea y del Instituto NeoPitagórico de Argentina. 
En 1949 fue elegido Vicepresidente de la Revista de la Confederación Espiritista Argentina. 
La Revista La Idea consiguió su colaboración y, de 1950 a 1955 ocupó el cargo de Director 
de la misma. En 1963 volvió a asumir su dirección, cargo que mantuvo hasta 1970. 
 
Presidió la Confederación Espiritista Argentina en el periodo de 1955/1959 habiendo, desde 
1949, ocupado diversos cargos en la Mesa Directora, ininterrumpidamente, hasta la 
actualidad, siendo hoy Vicepresidente de la misma. Desde 1952 es profesor del Instituto de 
Enseñaza Espirita de la CE y, por dos veces fue director de ese organismo espirita; mantiene 
ese cargo en la actualidad. 
 
Viene pronunciando gran cantidad de conferencias manteniendo digna actualización 
doctrinaria en diversas instituciones de Buenos Aires y en varias ciudades de la República 
Argentina, ocupando con brillo y continuamente las tribunas espiritas. 
 
Integró el equipo de comentaristas del Departamento Bibliográfico del Diario La Nación, 
donde realizó comentarios de libros para sus ediciones dominicales. 
 
Escribió numerosos artículos espiritas publicados en Argentina, Brasil, Puerto Rico, México, 
Venezuela y Cuba, incluyendo Londres, en Inglaterra. Colaboró en numerosas publicaciones 
no espiritas de Argentina, desde 1928 cuando comenzó sus primeros trabajos literarios. 
 
Diversas casa editoras publicaron monografías y estudios de su autoría; entre ellas: Glosas 
Kardecianas (1958); El Espiritismo ante la Psiquiatría (1959); Democracia del Espíritu 
(1965); Sociología Incompleta (1968); Perfil de un arquetipo: Antonio Ugarte(1970); un 
cuento Sursum Corda (1970); Doctrina Espiritistas (1955) y la biografía de la inmensurable 
Amalia Domingo Soler, que hoy ofrecemos al lector en lengua portuguesa. 
 
Esta es, en parte, la tarea que viene cumpliendo en sus cuarenta años de actividades 
doctrinarias, sin tregua, pues César Bogo encontró en la doctrina de los Espíritus una actitud 
delante de la vida por la cual su alma anhelaba hasta que se dio ese encuentro. 
 
Cuando se le pide que diga algo al respecto del Espiritismo, él acostumbra a decir 
inmediatamente: 



 
"Si algún pequeño mérito tiene, de cuanto hice, jamás podrá igualarse a cuanto me fue 
ofrecido por ese querido ideal". 
 
 

 
 

César Bogo 
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Agustín Narai 

Humberto Mariotti 
Constantina Tabaza 

Asociación Constancia 
Asociación Taller de los Humildes 

 
 
Igualmente a los que ya se transfirieron para el mundo de la inmortalidad y, oportunamente, 
lo auxiliaron: 

 
Lola V. de Aramburu 

Hugo L. Nale 
Rafael El Busto 
Manuel Pallás 

 



PRÓLOGO 
 
Canalizar las propias inquietudes, con el propósito de hacerlas conocidas, y eventualmente, 
compartidas, es, sin sombra de duda, la principal preocupación de todo autor. 
 
Esta es la reflexión inicial que nos viene al espíritu mal terminamos la lectura de la obra que 
ahora, amigo lector, te es confiada. 
 
Ciertamente ella agradará y, en las páginas que se van a pasar, encontrarás, en los muchos 
conceptos valiosos, la fisonomía verídica de un alma grande y generosa, toda ella inmensa de 
lucidez, a pesar de que sus ojos materiales casi estaban apagados, siguió la interrumpida 
lucha de la magnifica Doña Amalia Domingo Soler, heroína de mil batallas que, para su 
propio bien, no se encuentra registrada en ningún compendio de tácticas guerreras. 
 
Es que Amalia es la definición luminosa de una encrucijada de la Historia humana. Más de lo 
que una bandera de definiciones, es una plataforma de principios para los que se reencarnan y 
el modelo que el devenir de los años han de estereotipar como un modelo a ser seguido. 
 
Físicamente pequeña, constantemente enferma, gigantesca en la proyección de su voluntad 
creadora, es una militante viva de realizaciones esplendorosas que encuentran ámbito natural 
y vigoroso caudal,  -al menos que al respecto conozcamos- en el alma de todas las mujeres. Y 
el autor se desdobla para que esa heroína del civismo se vuelva íntimamente conocida de 
todos, poesía que se hace carne para vivir en los labios de tantas almas gemelas a la suya que, 
con ella, viven, que la aman, tornándola como ejemplo vivencia¡ tal como ella lo fuera en su 
perfecta integridad. 
 
Este libro favorece la comprensión de una mujer singular, poetisa del dolor que crea 
condiciones para la reparación de faltas cometidas, de la renuncia y, -esto sin ninguna 
paradoja - , de las esperanzas sin vacilaciones, de la fe transformada en convicción y fuerzas 
bebidas en la fuente de la verdad-eterna, de la verdad-azul, de la verdad-progreso. 
 
Este libro reúne los fervores de cuantos la conocen, si bien ofrezca un panorama parcial de 
esta vida ejemplar, de la cual se conocen, cogido  aquí y allá, fases y acontecimientos de 
épocas más relevantes. En él, mientras tanto, existe un hilo de continuidad y un harto material 
hasta hoy desconocido por el gran público, constituyendo, a bien decir, casi una enciclopedia 
de la biografía. No conocemos nada semejante en la biografía de Amalia existente y esto, de 
por sí, ya constituye un mérito para el autor y una invitación formal a su lectura, visto que el 
libro contiene pasajes que mucho conviene a nuestras meditaciones, sean de orden espiritual, 
sean de orden cultural. 
 
Amalia es el símbolo del ser predestinado a la prueba de lo avatares, que se realiza quemando 
en sí un pasado ensangrentado para la propia superación. 
 
El mérito, el indiscutible mérito de Amalia, es que su condición de escritora, se beneficia en 
una noción de realidad: sus artículos no profetizan un "mañana" y nunca envejecen en el 
"ayer". Su perennidad resulta de la verdad. Ella trata del dolor constante del hombre, de su 
movimiento en la condición de homínido; son proféticos o rebeldes, escritos en la intimidad 
silenciosa o en gritos de liberación, destacando una cualidad: LA CONDICIÓN HUMANA. 
 



Ella, -nuestra excelente protagonista - con vocabulario limpio y accesible a todos los grados 
de instrucción, se pone al alcance de todas las mentalidades (otro mérito de Amalia), tira por 
tierra el concepto de que "muchas preguntas no pueden ser respondidas, visto que hay 
verdades tan amargas que no deben ser reveladas". Nada existe que no pueda saber el rey o el 
pueblo, y Amalia, rebelde, inmaculada, arremete contra cien causas injustas, pone en la 
propia carne ese propósito y el galvanizar en las profundidades de sus preocupaciones 
irrenunciables. Colocar a Amalia en su mejor ambiente, interpretarla en las angustias de su 
alma atenazada por dolores físicos, luchadora por antonomasia, es tarea que el autor, -
haciendo uso de un estilo claro, simple y asimilable- consigue, a nuestro modo de ver, 
alcanzar plenamente. Tal vez la critica liviana lo juzgue por su pecado mayor: la limpieza 
fácil de cristal con que su estilo coloca esta heroína, todavía, por el contrario, esto constituye 
su mérito mayor: urge comprender que Amalia, cronista de un periodismo menor, por no 
haberse dirigido a la sumisión de los grandes órganos, se iergue solitaria de las atribuciones 
de su posición social, pues su línea de conducta se define por una reivindicación humana, 
Fenix mil veces golpeada y combatida, pero que mil veces resurge de sus propias cenizas. 
 
En esta especie de diario que nos ofrece el Autor, Amalia surge como la cronista que 
superpone piezas sobre piezas, asegurándose firmemente en las insignificancias y en el barro 
humano, ese mismo barro que resulta de cada día vivido, ese barro de que somos parte, ese 
barro de que se constituyen todos aquellos que nos rodean. Toma entre los dedos el collar de 
angustias y necesidades, este collar de clasificaciones y de triunfos en el ámbito de nuestro 
propio mundo interior: Son para la pluma de Amalia, un balance de la vida real. El 
impropiamente denominado "periodismo menor" como es denominado el periodismo en que 
colabora Amalia, es justamente aquel que se realiza con mayores esfuerzos. La propia vida se 
escribe con la tinta de la sangre, fluyendo de las venas, palpitando en cada hecho, gritando en 
cada injusticia, llorando en cada desgracia, viviendo en la carne dilacerada de cada día 
infame, a la luz de las miserias humanas, pero que, alguna que otra vez, se deja así de 
mostrar, transformándose en la claridad luminosa de nuestra vida superior. 
 
Pujante directora de periódicos libres, su pluma - ¡La famosa pluma de Amalia! - vuelve 
noble toda y cualquier tarea periodística; cantora de angustias propias y ajenas (para ella 
nunca hubo dolor que no compartiese) vivía la agitación de su mundo exterior, melancólico 
tal cual su mundo íntimo y el ajeno que la cercaba, mundo perfeccionado por la fuerza del 
reconocimiento de errores superados día a día, en holocausto de una verdad rectificadora y 
conductora de almas. 
 
Podríamos, amigo lector, prolongar excesivamente estas consideraciones en torno de la 
periodista salvadora, de esa luz hecha carne y mujer, que fue Amalia durante toda su vida, en 
forma de apostolado. Desde su primer trabajo, publicado en el n° 9 de la revista El Criterio, 
en 1872, probó ser una pluma permanentemente perfeccionada. Se trata de un artículo en 
prosa. Dos años pasan, hace una segunda aparición el 4 de abril de 1874, ahora en versos de 
homenaje. Amalia contaba 38 años de edad y ya configuraba el perfil de audaz andaluza, que 
desconoce fronteras, española hija de todos los hogares del mundo, cuyas diástoles y sístoles 
(1) vibraron en todas las latitudes, donde quiera que hubiese dolor, llevando esclarecimiento 
y aconsejando en cuanto a la manera de restablecer el equilibrio. 
 
(1) Nota de la traductora al español: Diástole, es el movimiento de dilatación del corazón, 
después de la fase de contracción. Sístole, estado de contracción de las fibras musculares del 
corazón. 
 



Amalia, símbolo del periodismo hecho de sudores y sacrificios, que ignora límites, que no 
conoce abrojos, ¡ese periodismo menor que canta tantas verdades! 
 
¡Amalia es la poesía que, a pesar de agitarse en el barro, apunta para las estrellas! Amalia, 
¡símbolo de la mujer y de la madre! ¡Amalia inmortal defensora de las causas nobles! Amalia 
volcada en el sistema nervioso del pueblo, toda ella está contenida en este libro, cuyas puertas 
acabamos de abrir para que el querido lector lo penetre. 
 
Este libro, lector, es tuyo y tu bandera es tu camino 
 

Dr. Luis Di Cristóforo Postiglioni  
Presidente de la Federación Espirita Internacional 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PREFACIO DEL TRADUCTOR 
 
 

Si fuésemos árabes, diríamos: Maktub. 
 
Estaba escrito que nos cabría la traducción de tantas obras cuantas Doña Amalia Domingo 
Soler hubiese escrito. Nuestra "far memory" nos dice que vivimos juntos atribulados días en 
la corte de España donde, ciertamente, actuaba también la Gran Señora. 
 
Las "Memorias del Padre Germán" fue el primer libro espirita que leímos y ya pensábamos 
en reunir material para una biografía de Amalia cuando, en una carta, el intelectual César 
Bogo nos contó que escribiera acerca de la vida y obra de Amalia, principalmente en el 
enfoque periodístico, pero que aun no tenía editor para La Cronista de los Pobres: Amalia, 
título que diera a su trabajo. Inmediatamente respondimos que la "Editora O Clarim" estaba 
dispuesta a hacer la traducción y el respectivo lanzamiento. Mientras tanto, ocurrió que la 
"CEA EDICIÓN" presentaba original. 
 

*************** 
Todo, mientras tanto, comenzaba años atrás. Fuimos educados por una hermana católica, 
aunque en nuestro país hubiese muchos espiritas. Era un niño avispado en el tema de los 
libros y, a los 15 años, ya leía en varios idiomas extranjeros, desordenadamente, tanto el 
Mein Kampf, de Adolf Hitler como el Manifiesto del Partido Comunista; Marx & Engels; 
Tomás de Aquino, Voltaire y Rousseau ya habían pasado por mis manos. Comencé la lectura 
de la Biblia por las aventuras y desventuras del Viejo Testamento, una especie de curtido de 
cronistas antiguos y al adquirir la certeza de que no tenía condición para  ser católico, 
descubrí que bajo Calvino y Lutero estaría apenas cambiando de prisiones. Podía respetar 
todas las creencias en el mundo pero parecía predestinado a, deísta, pautando nuestra vida por 
dos slogans, uno de ellos leído no sé donde: ¡Toujours I'attaque! Y la despedida de Polonius 
cuando Laerte parte para Francia, en Hamlet de Shakespeare: 
 
Hijo mío: ¡esto por encima de todo! 
A ti mismo sé fiel. Y se seguirá 
tal  como la noche sigue al día 
que a nadie tu podrás ser falso 
¡Adiós! ¡Que  madure en  ti mi bendición!... 
 
La historia es larga, todavía, finalizada la lectura del Padre Germán y decidiéndome por Allan 
Kardec, encontramos un lugar para nosotros. Nos volcamos con furor en la lectura de las 
obras espiritas y mis expectativas resultaron satisfactorias. Todavía, Amalia pasó a tomar 
parte de mi mundo interior, al lado de otras maravillosas y audaces mujeres encontradas en 
las barricadas sin sangre del Espiritismo: Emma Hardige Britten, Anália Franco, etc. 
 
Los años pasaron y cuando Francisco Cándido Xavier anunció su ida al Viejo Mundo, se me 
ocurrió que tal vez situase, en Barcelona, el túmulo de Amalia. No contábamos con la 
ferocidad del clero español y el triste preconcepto religioso allí vigente. No se trataría de bus-
car reliquias y sí de la visita al mausoleo de un líder carismático, como, por ejemplo, se hace 
en relación al dolmen de Kardec en el Cementerio de Pére Lachaise, en París. 
 
Hubo, no obstante, motivos que llevaron al médium a dejar España y que demoraría este 
prefacio. Doña Amalia diera trabajo a los clérigos en debates de los cuales ella saliera 



coronada de loores, venciendo los más vehementes hombres de los púlpitos. Era, pues, odiada 
por las autoridades representativas del ultramontanismo junto a un poder Gubernamental 
execrable y detectado con perfección por el escritor Elliot Paul en Life and Death of Spanish 
City (Vida y Muerte de una Ciudadela Española). 
 
Pero no me di por vencido. Mal nos caía en las manos una dirección de Barcelona, atravesaba 
el océano una carta nuestra. Al mismo tiempo adquirí el hábito que mucho divertía a mis 
amigos: periódicamente dirigíamos cartas a Salazar, en Portugal y a Franco, en España, 
blandiendo la "Carta de los Derechos del Hombre" y protestando contra la segregación 
religiosa en aquellos países o denunciando la persecución de otros credos que no eran 
católicos. El propio papa Juan XXIII nos dio, muchas veces, poderosos argumentos. Es cierto 
que esas misivas nunca alcanzaron las manos a las cuales iban dirigidas, pero aun hoy, si nos 
sobra tiempo, allá irá una carta para Franco. 
 
En el año 1969, nos vino a caer en las manos la dirección del Sr. Joaquin Oliva Anglada, del 
underground espirita español, residente en Mataró, próximo a Barcelona. El sincero Anglada 
nos confesó con humildad: 
 
En referencia a la tumba de la hermana desencarnada Amalia Domingo Soler, nos 
encontramos ignorantes por completo de su ubicación... ello constituye una verdadera 
vergüenza por todos los que pertenecemos a la unidad de la Ley Universal. 
 
La Ley Universal es la manera que Anglada emplea para significar el Espiritismo. 
 
Le rogamos que buscase direcciones de viejos espiritas barceloneses y, en cierta fecha, nos 
sugirió él que recurriésemos a Dª  Concepción Convalia Ballester. Inmediatamente le 
escribimos y, más tarde, supimos que ella lloró al recibir nuestra misiva. 
 
"Sí, ella conocía el lugar (ubicación) del túmulo de Amalia. Acompañó su cortejo fúnebre a 
los doce años. Era hija de Amparito, una de las médiums y amiga de Amalia. Esta se 
encontraba en uno de los nichos de la parte que, desde hacía mucho, era destinado a los 
protestantes. 
 

 
Como se encontraba el nicho, perdido y abandonado. 

 



 
 
 

Placa que mandamos de Brasil 
evitando  la palabra Espiritismo 

para que no fuera arrancada 
 

 

 
Amalia no tuvo derecho a "tierra consagrada" (lo que seguramente bien poco importó a su 
espíritu inmortal). El lugar se encontraba en el Cementerio de Montjuit, Vía San Carlos, 
nicho 35 si se entra por la Vía Santa Eulalia, recinto libre. No muy distante en los números 1 
y 6 se encontraba José Má Fernández Colavida, denominado el Kardec español y Felipe 
Senilosa, desencarnado en Buenos Aires y trasladado a Barcelona. Dª Concepción, conocida 
por los amigos por el apelativo de Conchita, me trató como a un hijo. Le propusimos una 
hazaña. Ellas nos contó que el lugar estaba abandonado, pour cause e invadido por las hierbas 
dañinas. Mandaríamos de Brasil una placa para identificar el nicho y ella haría que fuese 
fijada. Dª Conchita, ya muy enferma, aceptó el desafío y la placa allí se encuentra. La pena 
fue que no pudiéramos mencionar la palabra Espiritismo. Dice apenas: "Homenaje de Brasil". 
De otro modo sería fatalmente arrancada-No pasó mucho tiempo y supimos que el lugar 
estaba siendo vigilado y visitado tanto por turistas brasileños, de creencia espirita, como 
disfrazadamente, por los propios espiritas españoles. La "guerrillera" espirita vuelve a ser 
recordada. 
 



Pero las cartas de Dª Conchita escaseaban. En mayo de 1970 su marido nos comunicó que 
ella desencarnó pacíficamente y fue enterrada no muy lejos de Doña Amalia. El hecho se dio 
el 25 de febrero a las 5 horas de la madrugada. Nuestra querida amiga contaba 74 años y, para 
sorpresa nuestra, nos dejaba de herencia, todo cuanto fuera de Doña Amalia y que perteneció 
a su madre, Amparito, después a ella misma. Por suerte que, en el presente, soy la persona 
que  posee todo cuanto resta de Doña Amalia Domingo Soler, cartas, objetos diversos y hasta 
una caja de madera artísticamente trabajada en sándalo y que le fue ofrecida por los espiritas 
de Filipinas. En ella Doña Amalia guardaba sus plumas, instrumentos de hazañas 
inolvidables en la Historia del Espiritismo. 
 
En este volumen estampamos la foto de un monumento que fue dedicado a la Gran Señora 
del Espiritismo y que debe haber sido demolido después de 1936 cuando, en Marruecos, una 
sublevación militar, que se extendió a las demás guarniciones españolas, dio inicio a una 
cruenta guerra civil que duró hasta 1939. 
 
El caudillo Francisco Franco se puso al frente de la revuelta. La guerra, en la cual 
intervinieron legiones extranjeras y es el leit motiv de Por Quien las Campanas Doblan, de 
Ernest Hemingway, con apoyo de ambos lados, terminó con la rendición de Madrid a los 
nacionalistas y la dominación de todo el territorio español por Franco, integro del juicio de la 
historia. 
 
La religión católica se volvió oficial y la enseñanza del catolicismo se hizo obligatoria en 
todas las escuelas, colegios y universidades. Todas las demás religiones, el Espiritismo 
inclusive, fueron puestas fuera de la ley. Todavía se viene manteniendo a través de 
movimientos clandestinos. De ahí la dificultad en localizar compañeros nuestros en tierra de 
Cervantes. El terror es tan grande que nos piden que envolvamos la Revista Internacional de 
Espiritismo de forma que la palabra "Espiritismo" no quede expuesta. 
 
Dª Concepción era una mujer intrépida. Ella nunca hizo tal pedido. El terror allá, mientras 
tanto, es epidémico: el espirita puede inesperadamente "desaparecer". 
 
Las cartas cuyo tenor reproducimos, fueron donadas al "Museo Cairbar Schutel" por el 
intelectual César Bogo y su esposa, Doña Juanita Bogo. Son dirigidas a Isabel Peña de 
Córdoba, amiga íntima de Amalia y que, casándose, fue a vivir a Argentina. Una de las hijas 
de Doña Isabel conservó las cartas y una parte de ellas fue dada a César Bogo. 
 
Aquí es valido decir que Don Francisco Ballester Galés, en la intimidad simplemente Paco, 
nos informó con emoción, para él y para nosotros, que Doña Concepción escribió ella misma 
su epitafío: 
 
Si me dieran a elegir 
entre  la vida y la muerte 
escogería  la muerte 
porque  lo que ansío es vivir. 
 
Visitantes del nicho de Amalia narran que lo encuentran adornado de violetas, su flor 
preferida. La visita se prolonga a los monumentos de los demás héroes del Espiritismo en 
España, donde oran y depositan homenajes florales. 
 



No obstante las determinaciones del último Concilio Vaticano acerca de la libertad de culto 
religioso, aun recientemente recibimos de un lector, J.M., de Madrid, una carta que decía: "El 
Espiritismo en España sigue prohibido. En la casa que vean reuniones asiduas, va la policía y 
se los llevan a todos detenidos. Con gran pesar hemos de comunicarles que en este país se 
avecinan tiempos muy sombríos; pueden perjudicarnos personalmente, por lo que será 
conveniente que suspendan el envío de la Revista, la que, con grandes titulares pueden 
comprometer seriamente. Es una fatalidad que desde la guerra civil española nos conocemos 
demasiado y actualmente el malestar se acentúa hacia una peligrosa confusión con afán de 
revancha. 
 
Sabemos, no obstante, que las sesiones continúan y que, el Espíritu inmortal de Amalia ya 
encuentra médiums que con ella se afinan y ha transmitido lecciones tan bellas como aquellas 
que escribió en el pasado. 
 
Uno de los asistentes, al escribirnos, nos envió trechos de esas comunicaciones. Y, al 
terminar nuestro prefacio de inicio de este libro, que traducimos con especial cariño, 
deseamos transcribir cierta frase de una comunicación de Amalia: 
 
Ella procura que nos unamos, que nos demos las manos a través de este inmenso mar que nos 
separa. 
 
Sí, querida Amalia, nuestras manos ya se unieron y por más extenso que sea el océano, así 
estarán, hasta la victoria de la Ley Universal... 
 
 

 
 
 
 



 
 

Amalia Domingo Soler 
La gran Señora del Espiritismo 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


